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Sección política
POLITICxA PALPITANTE.

Triste es el cuadro que la situación política 
nos ofrece.

Un gobierno, padre de la restauración, que 
se encaramó con ella al engendrarla, y enca- 
.ramado continua, y á quien plugo en su om­
nipotencia dotarla, con el expontáneo asenti­
miento de sus Cortes, de un Código funda­
mental hecho tan á la medida de su deseo y 
tan adecuado ai logro de sus fines, que ante-s 
parece hábil máquina de sus designios que 
íórmuia de la Constitución española.

Al lado do ese gobierno gimen y suspiran 
por sucederie partidos que se dicen democrá­
ticos, cuya actividad generosa se levanta á dar 
vueltas, cual arcaduz de noria, en torno del 
codiciado presupuesto.

Tales son las fuerzas, las únicas fuerzas que 
hoy bullen y se agitan en la esfera de la go­
bernación del Estado.

Las restantes se hallan como proscritas, 
pues vedados á sus mantenedores el agua y 
el fuego, limítansc á contemplar desde lejos 
las interesantes escenas que el vasto teatro 
de la situación les ofrece para su contenta- 
ïoiento y enseñanza.

Quizá el pueblo se atreviera á pregun­
tarnos:

¿Qué principios les guia? ¿Qué sistema sos­
tienen? ¿Qué procedimientos preconizan?

Más la respuasta es por demás sencilla.
Comunes son sus principios, iguales sus 

sistemas y procedimientos.
Así como lo.s partidos democráticos sus an­

tagonistas y proscriptos se fundan en las con­
diciones permanentes de la naturaleza huma­
na, conservadores, constitucionales y cam­
pistas, se fundan en las variables mudan«as 
del apetito y de la conveniencia.

El interés, no el derecho, ha sido siempre 
su guia. Y si no hacen vida puramente sensi­
ble, porque debemos reconocerles de buen 
grado otro c-emento de sus acciones, ([ue es 
el cálculo, el cual les permite muchas veces 
sacrificar' un placer presente al logro do otro 
mayor, aunque futuro, siempre es indudable 
que en en el fondo de sus determinaciones el 
móvil constante es el interés.

Esto explica su asombrosa íllexibilidad y 
-SUS inesperada.s actitudes y movimientos.

¡Qué cuadro tan rico en detalles, acciden- 
tcs y peripecias!

Cánovas con Martinez Campos, y Cánovas 
contra. Martínez Campos : cuando Alartinez 
Campos es el mismo. Martinez Campos con 
Cánovas y contra Cánovas, cuando Cánovas 
tampoco ha dejado de ser quien es. Los cons­
titucionales, y áun muchos ministeriales, go­
bernando coh la Constitución del 69. y ene­
migos entonces de la dinastía restaurada, hoy 
sus amigos y sostenedores. Los constitucio­
nales, áun en el seno del nuevo régimen, pro- 
la mandó un dia aquella Constitución y pre­
tendiendo gobernar luego con la misma que 
tan ardientemente habiau combatido. Ayer 
«lesechando la alianza con centralistas y cam­
pistas, y hoy estrechados en fraternal abrazo 
é íntima fusion. Tentativas , esfuerzos , ase­
chanzas, cúbalas. combinaciones, concesio 
nes, restricciones, ardides, lazos, estratage­
mas; tales soil las armas y tal la ley de vida 
<le esos míseros partidos, de cuyo cuadro de­
bemos apartar los ojos con indiferencia y el 
corazón con pesadumbre.

Que en ei «lisenrso de aiiertura de las Cárna- 
ra.s .'<0 dice todo va muy bien bajola dirección 
<'A ¡dr. Cánovas, y todo ha de marchar meior 
liajo tan paternal gobierno; que se prepara el 
ds.seurso del mensaje, aplaudiendo el poder 
ejecutivo su propia obra: que los fusionistas 
se aperciben á combatirlo con todas sus fuer­
zas en este simulacro de parlamentarismo; que 
.‘íe vienen ó se van contentos ó deseoníento.s 
de un lado á otro de la Chinara , estas son las 
acciones .que ¿e represen tan entro gobernan­

tes y aspirantes á. gobernar en el teatro de la 
política conservadora.

Y todos estos sucesos que son el pasto de 
la política menuda de los periódicos diarios, 
¿interesan algo, por ventura, al jiueblo cuyos 
male.s se debieran remadiar?

I,os móviles conservadores, ya lo ha visto: 
son móviles egoístas; no los generosos que 
pide y reclama la altísima misión política.

¿Y sus procedimientos?
Así como la democracia no cuenta con otro 

apoyo ni con otras fuerzas que el pueblo, los 
conservadores prescinden de él, se han divor­
ciado de él; decimos mal, pues nunca estu­
vieron unidos, y se han movido siempre como 
en una esfera separada y en un mundo apar­
te; en el mundo del poder.

Todo su conato e,s buscar fuerzas ficticias, 
Lierzas artificiales, que le aten al carro de la 
servidumbre.

Y si á la democracia le están cerradas aque­
llas pucrta.s, no tiene otro modo de ejerci­
tarse?

I.a fecundidad de sus principio.’ es tal, que 
ellos brotan y pueden desenvolverse bajo todo 
género de condiciones.

Si se nos rehúsa aquel campo, otro campo 
más ancho y más abierto nos brinda al com­
bate.

Eduquémonos, redimámonos y no espere­
mos de afuera lo que puede venir de nosotros 
mismos.

El celo de lo.s comités democráticos tiene 
este campo magníñcQ donde desplegarse.

Inspirar al pueblo el amor al trabajo, pene­
trarle del fin social del ciudadano que, sobre 
todo, es un fin generoso ; abrir su conciencia 
al sentimiento del deber, para que estime en 
más la pública riqueza queda propia; exten­
der su actividad y sus fuerzas por medio de la 
asociación; no abandonarle un punto en esta 
obra de su independencia y de su libertad.

E. R. Ch.
EVOLUCION DE LA DEMOCRACIA.

SIS PARTIDOS.

Todo 011 íft vida crece y se ¿c.senvuelve 
y progresa. Ni se halla libre del imperio 
de esta ley ha misma naturaleza mineral, 
con poca reflexion de los doctos, califica­
da de inerte é inorgánica. Noparece sino 
que el mundo pudiera tener vida si no 
la tuviesen todas y cada una de sus par­
tes, ni que pudiera ser un verdadero or­
ganismo, si algún elemento de él, por 
mínimo que fuese, no entrara en el con­
cierto del todo, prestando á lo.s demá.< su 
actividad y energía y recibiendo, á su 
vez, la saludable influencia del conjunto.

Si, pues, las mismas piedras crecen y 
se desenvuelven, y en el amplio sentido 
de la palabra, progresan; porque tam­
bién entran en el movimiento del todo; y 
vemos á la misma tierra que no sólo vive 
con sus planta.s y anímales , sino que 
funciona y crece y se levanta ó se depri­
me en sus rocas y montañas, y se com­
pone y de.scompone desde su corazón y 
capas geológicas hasta sus mares y at­
mósfera, ¿cómo la democracia, que e.s la 
idea del derecho en la conciencia de Ios- 
pueblos, no hade vivir y desenvolverse 
mediante sus partidos, que son los órg'a- 
nos del cuerpo político social?

Desentrañar un todo/ determinando 
má.s y más sus medios y fines respectivos; 
pasa r, como dicen los filósofo.^, de la uni­
dad á la distinción interior ó de lo ho­
mogéneo áloheterogéixsei-eomo dicen los 
positivistas, esto es progresar; siendo le­
yes del progreso ó leye.s de la vida, que 
tanto vale, la n/iùïad, la rariednd, la. ar- 
7)i0!i:(i. por cuyos términos de la série va 
pasando el sér viviente en el-curso de su 
evolución.

El partido democrático apareció en Es- 
pana con una poderosa fuerza de unidad, 
en la que , principios y procedimientos 
vagaban en las amplísimas esferas de lo 
indeterminado y lo indefinido. Comunes 
aspiraciones, no concretadas todavía; 
comunes tendencias, más bien impulsa­
das por la fuerza del sentimiento que por 
el poder de la convicción, juntaba á to­
dos sus miembros en una dulce unidad; 
pero tan robusta y poderosa, que triunfó 
inesperadamente, y cuando nadie lo pen­
saba, de todos los viejos partidos que 
siempre tuvieron dominado y sofocado 
este pobre país.

Pero esa unidad no estaba vacia: en 
su seno germinaban, como en la semilla 
el árbol, todas las diferencias que han 
surgido despues. Estas diferencias, ántes 
que indicio de muerte son señales ciertas 
de vida poderosa. La formación de los 
partidos democráticos es un progreso en 
la vida dq la democracia.

No debemos sentir los demócratas las 
divisiones de la democracia; debemos, sí, 
lamentar mucho el odio rencoroso que 
tiene apartados á sus jefes.

Desenvuélvanse los partidos; defínanse 
sus principios, determínense sus aplica­
ciones y concrétense sus procedimientos. 
Esta grande obra es hoy provechosa, será 
mañana necesaria. Las confusiones hoy 
en ios partidos democráticos conducirían 
á la anarquía el dia del triunfo.

¿Qué ocurrió en las Córtes y régimen 
de 1873?

Apenas proclamada aquella forma de 
gobierno, los aliados se convirtieron en 
enemigos. Los amigos se desgarraron en­
tre sí al tocar las dificultades del poder y 
las cuestióne.s de inmediata y práctica, re­
solución. No acontecieran estos males, 
cuyas consecuencias tanto lamentamos, 
á tener la democracia previamente des­
lindadas sus fronteras, /ólo de esta suer­
te cabe una fiel alianza de elemento á 
elemento, de fracción á fracción y de 
partido á partido entre todos los términos 
de la democracia, para constituir, al mè­
nes, una común legalidad que asegure el 
derecho de todos y permita su libre ac­
ción y movimiento.

La prensa doctrinaria de todos los ma­
tices estima que estas múltiples manifes­
tación e.s de la idea democrática sólo re­
velan de. nuestra parte una impotencia 
incurable ; pero se engaña.

Si no nos entendemos no es porque 
falten bases comunes de inteligencia y 
acuerdo, .sino porque falta voluntad. La 
dificultad no nace de las cosas, sino de 
las personas, y estas dificultades son 
siempre ligeras y se vencen fácilmente, 
porque al fin y al cabo la inteligencia es 
la luz de la vida y la guia de la humana 
conducta.

¿Cuáles son los partidos, no las divi­
siones, que han brotado del seno de la 
democracia?

Mostrába.se ésta antes de la revolución 
de Setiembre sin determinar siquiera la 
forma de gobierno inherente á sus prin­
cipios; mas provocado tras aquella uná­
nime y radical expresión del sentimiento 
público el problema de la forma de go­
bierno, dividióse la democracia, llevan­
do mucha.s de sus más altas individuali­
dades á lo.s partidos progresista y unio­
nista, entonces coaligados, la levadura 
de nuestros principios que sirviera de 

base á la inmortad Constituciim del 69,
Divididos desde entonces los demócra­

tas en dos bandos, y principalmente se­
parados por el art. 33 de aquella Consti­
tución , los del lado de acá se consagra­
ron á combatir la forma de gobierno, con 
tal éxito y fortuna, que el noble rey 
Amadeo, más amigo del sentimiento pú­
blico que del trono, abrazó la determina­
ción generosa de renunciarlo en las ma­
nos de la nación que se lo había confiado.

Proclamada por aquellas Córtes la nue­
va forma de gobierno, todo fué lucha y 
discordia en el Estado, y reunidas las 
Constituyentes del 73, entonces se pal­
paron los inconvenientes de no haber de­
terminado el dogma democrático; enton- 
ce.s las espinas del poder; entonce.s la ne­
cesidad de los partidos. Al llegar á las 
altas regiones del gobierno, hallaron el 
amor propio y la ambición mil anchos 
senderos para sacrificar la república, y 
sus ante.s unidos jefes se trocaron en mor­
tales enemigos, que deshicieron en uu 
dia la grande, obra de sus largas predi­
caciones.

Tras este hecho calamitoso de triste re­
cordación y memoria, cada cual, aturdi­
do por el ruido y el polvo de la caída, en 
medio de la reacción que atravesamos, 
apenas ha hecho otra cosa que alimentar 
en su corazón el ódio contra sus compa­
ñeros del poder.

Mas algo bueno se ha producido entre 
tanto desconcierto.

De aquella confusion, al modo que del 
caos antiguo saliera el mundo en el pri­
mero de los dias, salieron á luz los parti­
dos democráticos.

El Sr. Ca.úelar. que siempre había 
mostrado tendemuas covservadora.s (ha- 
cémt'Sie la justicia de reconocerlo;, y por 
evitar prematuras excisiones en el parti­
do, suscribió contra todo su corazón aquel 
famoso Manifie.sto del Directorio contra 
el cual se alzó la prensa democrática en 
su no menos famoso Manifiesto ; procuró 
desde el primer instante, con la mejor 
buena fé imprimir á los restos del des­
hecho partido democrático entonces lla­
mado federal, un sesgo y dirección (/ii~ 
óemamenfal, pero profundamente reac­
cionario. No ha tenido nuestro particular 
amigo la fortuna de que le siguieran los 
má.s por tan funesto derrotero. Pensamos 
que se ha engañado, y lo sentimos de 
todo corazón; pero es lo cierto que se ha­
lla al frente de lo que pudiéramos llamar 
extrema derecha de la democracia.

El Sr. Castelar, en punto á principios, 
pretende restringir de tal suerte los dere­
cho.’ naturales, que aún le parecen am­
plísimos los consignados en la Constitu­
ción del 69. Sostiene la pena de muerte, 
no admite la libertad de asociación y re­
chaza hoy por hoy la separación de la 
Iglesia y el Estado.

Por lo que hace á la organización do 
los poderes públicos. tiende á imprimir 
desde el centro del Estado un impulso 
tan mecánico á toda.s sus funciones y es- 
fera.s de actividad, que obedezcan, cual 
ruedas inertes, á sus intencione,s y movi­
mientos.

El Sr. Castelar, partidario de la escue­
la histórica, seducido por la tradición y 
profundamente impresionado por el he­
cho, se olvida de los principios y lo.s des­
truye ó los tuerce para acomodarlos al 
momento presente. No teniendo en cuen-



a (|ue las obras humanas son liijas de la 
libertad y que ]x»r la. libertad s(’ r(‘hac(‘n, 
reforina.n y corrigen. apégase al uso y la 
costumbre, y llama jt».w/^Zc sólo A lo ç/<?^- 
tíro: cierra, las puertas al ideal y fran- 
(piea á la. preocupación anchas avenidas: 
de donde nace que venga casi á confun­
dirse con los conservadores históricos, de 
quienes sólo le separa la forma de go­
bierno.

Frente á esta tendencia de órden uni­
taria y centralista, la primera que se ini­
ció en el campo de la democracia despues 
de su fatal caída, levántasí^ la contraria 
tendencia de libertad y federalismo sos­
tenida por el Sr. Pí y Margall.

Entre ambos extremos y opuestas ban­
deras marchóse con el Sr. Pí, como guia­
da por el hábito y el sentimiento, la ma­
yor parte de la antigua democracia fe­
deral.

Empero el Sr. Castelar ha determinado 
más y más en sus discursos sus afirma­
ciones políticas, y el Sr. Pí y Margall ha 
expuesto las suyas, tan concreta y pala­
dinamente, que constituyen un excelente 
libro intitulado Las 2\'acio)baíídades.

Nunca hemos estado identificados con 
las teorías del Sr. Pí y Margall, nuestro 
ilustre amigo. Mas compartido largo 
tiempo el campo de la. democracia histó­
rica entre el unitarismo centralizador del 
Sr. Castelar, que se rinde á la tradición, y 
el federalismo del Sr. Pí, que tiende á la 
libertad. la elección nunca fué para nos­
otros dudosa. Hemos estado al lado del 
Sr. Pí, difiriendo en muchos principios, 
y áun en la raíz del sistema, porque nos 
eran comunes la mayor parte de las con­
secuencias políticas.

Tiene esta cuestión tan delicada impor­
tancia y entraña consecuencias tan tras­
cendentales para la. democracia, histórica j 
y para el pueblo ó quien n^s dirigimos, 
que nunca será bastantemente tratada y 
discutida.

Es preciso que las cosas se aclaren, que 
los principios se diluciden, que las acti­
tudes se despejen y que se entienda por 
todos la historia de los hombres y los par­
tidos. Es fuerza que se dé á las palabras 
el valor que tienen, y se sepa el valor que 
lian tenido, y se averigüe, el que quieran 
tener.

Los principios filosóficos en que des­
cansa toda la teoría política del Sr. Pí son 
muy sencillos. Serán objeto de nuestras 
ulteriores discusiones, y los tomaremos 
de su libro exponiéndolos con toda clari­
dad. Mas hoy por hoy habremos de li­
mitarnos á indicarlos para que el pueblo 
juzgue á primera vista la diferencia ra­
dical que separa á unos y otros partidos.

El Sr. Pí sostiene, en punto á funda­
mentos políticos, que el in,d¿üídao, el 
pae^jlo. 1& proviíieia y la ¿lacioib son enti­
dades de igual sustantividad, y caso de 
reputarlas diferentes, se inclinaría á con­
cedérsela al pueblo mayor que á la na­
ción.

Que los géneros y las especies no son 
otra cosa que meras abstracciones, y lo 
único i’eal y positivo es el i/idinidao.

Que por esta razon reconocen todos los 
demócratas el valor absoluto é ilegisla- 
ble délos derechos individuales.

r, finalmente, que del pueblo debe par­
tir la organización social, constituyéndo­
se primero el pueblo en si mismo, luego 
los mismos pueblos, deben, por su vida de 
relación, constituir las provincias, y, por 
último, las provincias también por su 
vida relativa, deben constituir la nación, 
resultado de toda esta série de pactos as­
cendentes.

De nhiln-federación, ó sea el principio 
del pacto exigido en el procedimiento de 
su sistema politico.

Estos son los principios descarnados 
del sistema del Sr. Pí.

Ella constitución, común resultado de 
ese pacto, una ley de aguas, un ( ’¿'digo 
penal y un (’ódigo niercaiití] comunes v

Sostenemos, finalmente, (pie por el 
añejo principio individualista y del pacto, 
que no e.s otro á la postre que el princi­
pio político de Rousseau , se conduce al 
pueblo, no á la conciencia 3- uso de la 
verdadera libertad, que e.s la actividad 
humana, conforme á la razon 3' al dere­
cho, sino al concepto de una libertad 
abstracta, individualista y anárquica que 
todos la entienden como el libre albe­
drío por el cual lo mismo cumplimos el 
bien que el mal, lo justo que lo injusto; 
libertad cuyo propio nombre es li^erli­
naje.

De donde resulta 3' será objeto de ulte­
riores demostraciones por nuestra parte, 
que el sistema del Sr. Ib, proclamando 
el individualismo 3’ el pacto, y negando 
un órden de derecho y de poderes supe­
rior á las convicciones humanas conduce, 
á pesar suyo, al libertinaje 3" la anarquía.

El procedimiento es largo, ineficaz 3' 
dado á todo género de conflictos. Es, ade­
más, contrario al mismo procedimiento 
aceptado por el Sr. Pí cuando fué poder, 
3' que hoy sólo aceptan aquello.s que le 
combatieron en las Córte.s del 73 3’ que 
no formaron nunca en sus filas. La lógi­
ca de tales principios serán siempre n!0- 
vimientos como el de los cantonales.

Estimamos al hombre 3’ admiramos su 
talento c integridad ; nos honramos con 
la amisiad suya, empero lamentamo.s que 
en política se haya encerrado en tan es­
trecho círculo de hierro.

Si esos principios 3* tendencias preten­
den monopolizar el nombre de federal, 
estrechando 3’ torciendo el que designó 
en otro tiempo la democracia orgánica, 
quédense enhorabuena con el nombre; 
que nosotros rendimos más culto á las 
ideas que á la.s palabras.

Y puestos enfrente esto.s do.s partidos ¡ 
extremos, el unitatio 3* centralizador, re- . 
presentado por el Sr. Castalar, 3' el indi- 

xvi(iualisla.,y.S£paralÍ!i±a,ií?eiítfí«<M*^^
el Sr. Pí, manifestaciones contrarias de 
la idea democrática, términos opuestos 
de su evolución y señales manifiestas de 
su vida, ¿no queda campo 3- lugar para 
otro partido distinto?

Según el Sr. Castelar dijo en A7 (rloio 
y estas son sus palabras «sin duda porque 
no le.s inspiraba confianza; sin duda por­
que no le creían bastante autorizado para 
ello, el núcleo ofleial más importante del 
antiguo federalismo no quiso aquella ma­
drugada del 3 de Enero abdicar sus prin­
cipio,s en manos del Sr. Castelar, y ahora, 
con mejor acuerdo, con mejor consejo, 
los ha abdicado, y ha hecho perfecta­
mente, y por ello le aplaudimos, en ma­
nos del elocuentísimo orador D. Cristíno 
Ala.rtos.»

No. El Sr. Cactelar se engaña á sa­
biendas. Los federales, á que se refiere, 
miran más á las cosas que á las personas. 
Si por las personas fuera, ¿con quién ha- 
biamos de estar mejor que con los amigos 
(le siempre? ¿(^ué mejor compañía que la 
del Sr. Castelar ó la del Sr. Pí y Margall, 
personalidades ambas de prendas excelen­
tes y de quienes tan inmerecidas atencio- 
ones 3’ señalados íavores hemos recibido? 
Muchos de los federales á quieuec el señor 
Castelar se refiere, no hemos tenido nun­
ca el gusto de saludar al Sr. Zorrilla, ni 
de hablar apenss con el Sr. Martos. 3’ 
sin embargo, hcy nos encontramos jun­
tos. Pero ¿cómo se ha verificado, pre­
guntará el Sr. Castelar, esta, singular 
confluencia? x

El Sr. Castelar lo .sabe 3^ el Sr. Pí no 
debe ignorarlo, pero .se lo diremos, sin 
en!bargo.

El Sr. Ruiz Zorrilla es hombre fiel á la 
idea del progreso que siempre ha susten­
tado. ATÓ preparadas las círcunstancia.s

derecho civil diverso, ó consagración de I 
los fueros en las provincias, son sus con- I 
secuencias legislativas. '

V, finalmente, como resultado á que | 
debe llegarse por tales príncípio.s y pro- ; 
cediinientos, la ui/id/fd nacional españo­
la con su (.Constitución basada en los de­
rechos individuales, la autonomía de mu­
nicipios y provincias en su respectiva es­
fera de acción y la autonomía asimismo 
de las instituciones sociales, ciencia, igle­
sias. artes, etc., dtmtro de aquellas socie- 
dadesmayores y de la misma nación.

Aceptamos este resultado final. Diósele 
siempre el nombre de democracia federal, 
y todos los demócratas federales se pu­
sieron al lado del Sr. Ib cuando el se­
ñor Castelar atrajo á su tendencia centra- 
lizadora á algunos antiguo.s demócratas 
más amigos de aquella alta personalidad 
que de sus nuevas ideas.

Pero si aceptamos el resultado final del 
Sr. Pí no aceptamos sus principios.

Lo cual quiere decir que hay contra­
dicción y falta de lógica en el Sr. Pí ó 
en nosotros.

Nosotros defendemos que el principio 
individualista sostenido por el Sr. Pí, es 
una idea, rancia, una idea incompleta, y, 
por consiguiente, falsa en el organismo 
del derecho y de la.s sociedades.

Sostenemos y hemos sostenido siem­
pre que el principio individualista no es 
la raíz de los derechos naturales, sino el 
principio de la humanidad ó la naturale­
za humana, de la que el individuo sólo 
es un miembro y determinación.

Que, por tanto, el nombre de derechos 
individuales es impropio, si se pretende 
que nazcan del. individuo. Deben más 
bien llamarse derechos humanos, y como 
tales, derechos comunes á todos los indi­
viduos de este gé-nero ó linaje; porque en 
r('alidad tienen su fundamento, no en las 
])rnpi('dades diferenciales de los hombres 
que constituyen su individualidad, sino,. 
por el contrario, en sus propiedades co­
munes como miembros de un todo social, 
fuera del que ni se concibe siquiera la 
idea del derecho.

Sostenemos que no siendo el individuo 
un sér aislado, sino parte de un todo y 
miembro de un cuerpo, la sustantividad 
que el Sr. Pí le reconoce, y que nosotros 
no le negamos, no es mayor hi siquiera 
igual á la del género, sino subordinada 
al mismo género. Sostenemos, en una 
palabra, que es profundamente falsa la 
teoría del Sr. Pí, que concede realidad al 
individuo y se la niega al género hasta 
el punto de convertir al sér en la abstrac­
ción de las abstracciones, mejor dijéra­
mos, en la nada.

Sostenemo.s que es una contradicción 
manifiesta en el Sr. Pí conceder realidad 
al individuo, negársela al género, y sin 
embargo, afirmar luego que los pueblos, 
provinces y naciones, que al fin y al cabo 
no son más que géneros, tienen la inisnia 
sustantividad que el individuo.

Sostenemos, contraía afirmación ma­
nifiesta del Sr. Pí, raíz de su sistema fe­
deralista, que lo más real, sólo por serlo, 
tiene derecho á gobernar lo inénos real, 
y que esta demostración, lejos de no en- 
contrar.se ni en la naturaleza ni en la 
historia, la historia y la naturaleza son 
un vivo testimonio de ella.

Y por tanto sostenemos iguabnente que 
si bien pueblos, provincias y nacione.s son 
autónomos en su esfera de acción, la sus­
tantividad (usando el lenguaje del señor 
Pí; del pueblo, no es coordenada, sino 
que se halla subordinada á la de la pro­
vincia y la de ésta á la nación ; de igual 
suerte que en nuestro cuerpo, si bien cada 
miembro y aparato goza de su actividad 
y vida propia en el cumplimiento de su 
fin respectivo, el órgano es dependiente 
del aparato al que se halla subordinado 
y al aparato y miembros, dependientes 

■ del cuerpo y subordinados ;í él como un 
todo.

abierto á lo mejor, aceptó en bien del 
pueblo ese cambio de forma. El talento 
del Sr. Martos tampoco le con sentía sa­
crificar á una fórmula estrecha las aspi­
raciones de la verdadera democj’acia. 1 )e 
este común sentir han sido los Sres. Mon­
tero Píos, Fíguerola y todos sus amigos 
políticos. En esta marcha hácia adelante 
que es la. que aconsejan sus principios se 
han encontrado con nosotro.s los federa­
les. que huyendo de las consecuencias ló­
gicas de los principios del Sr. Pí. (encer- 
rado.s en un dogma- muertos y petrifica­
dos en las viejas teorías del contrato de 
Rousseau) hemos echado juntos las ba­
séis de un nuevo y gran partido demo­
crático, que se diferencia radicalmente de] 
arbitrario posibilis mo centralizado!’ del 
Sr. Qastelar y del no menos arbitrario 
principio individualista del Sr. Pí.

(xlue nuestro partido es un progreso sa­
bré aquellos dos opuestos , porque entra­
ña y proclama un principio nuevo, y su­
perior, y fecundo, para dar solución á 
todas las cuestiones político sociales, lo 
haremos ver en los siguientes números 
de nuestro periódico, haciendo de paso la 
exposición del Manifiesto democrático 
progresista que suscribimos el 1.® de 
Abril del presente año y la crítica com­
parada del sistema del Sr. Pí y Margal!.

Despues de presentados á los ojos del 
pueblo los tres partidos democráticos, 
habráse extrañado que nada digamos de 
la personalidad del Sr. Figueras.

Este ilustre político, no ha tomado ac­
titud desde los tristes sucesos de nuestra, 
fatal caída. Sin duda se reserva en esa. 
indeterminación para cumplir una misión 
delicadísima- que está por fuera de esos 
mismos partidos: misión conciliadora y 
de útil alianza para la cual ninguno tan 

¡ hábil, ninguno quizá tan autorizado como 
' el Sr. Figueras viniendo tal vez á couse- 
guír lo que no se ha alcanzado tras tan- 
t)M.a‘*y ÍIO.M. <1'fe¿ri.lwffcpwtii'tivaf’. ~ — .i----

La coalición es hoy tan necesaria á la 
democracia como su mismo desarrollo in­
terno. Fáltannos condiciones de vida, nos 
faltan medios de asociación y propagan­
da . que constituyen aquella alta, garan­
tía. sin la que no es posible la marcha 
política y ordenada de los partidos.

Más el nuesiro viene á realizar el prin­
cipio superior de la armonía sobre el de 
la variedad que de opuesta manera re­
presentan el unitario y el federal indhi- 
dualista, el del Sr. f’astelar 3^ el del se­
ñor Pí.

El principio unitaria y el principio in­
dividual son exclusivos, abstractos, fal­
sos. La realidad es juntamente una y 
vária, total é individual.

El principio exclusivo del todo conduce 
al órden de la tiranía. El principio ex­
clusivo individual conduce al libertinaje 
anárquico. El principio anárquico cons­
tituye el órden de la libertad.

Evsebio Rerz Ch-x-Moheo.

Sección religiosa
i : Quién nos diría al escribir nuestra T/c/c- 
¡ prw/ranM. que liabiamos de abrir la sección 

religiosa en el número primero de este perio­
dico con un testimonio evidente de que los 

! llamado.s defensores de la. religion en España, 
son los oscurantistas, sus mayores enemigos: 
enemigos juntamente del pensamiento y de la 
libertad? , , ,.

Los ultramontanos, en efecto, no Juin podi­
do mirar con paciencia ni el anuncio sicpiiera 
de E'. Lumo del Pueblo: por<pie este periódi- 

1 co se propone abrirle los ojos que ellos ouraii- 
i te siglos le han cerrado y mostrarle la verdan 
! (pie le lian tenido siempre escondida y sacu­

dirle de la ignorancia en que de propósito le 
han sumido para mejor dominarle-; y levamar 
su conciencia para ([ue marche ])or si som y 
pueda dar cuenta á Dios y al mundo de sus 

del país para aplicar bus ideas democrat!- : 
ca.s 3* las aplicó en su gobierno. \ ió in- 1 
dispensable cambiar de fm-ma en la orga- i 
nizacion de los podere.s públicos, 3’ el se- i

iempre i

obras.
Esta es la manera que los neo-catolico.-í tk - 

nen de ejercitar la caridad -y de practical l<i> 
obras de misericordia.

Nada ménos que un artículo de fondo nos 
consagra el diario carlista /« J'C- Pudiéramos 
haberle contestado en otra sección de este nu­
mero : pero pues que se trata de un jieriodico 
(luc se dice religioso, y en el que debiera bri­
llar. cuando ménos. la buena, íé, vamos á con­
te,atarle en e.ste lugar y á poner en frente de



su criterio el nuestro, jmra i|ue el uueblo lea. 
y despues de leer juzgue.

Los ataques de La LY nos brindarán al pro­
pio tiempo ocasión para mostrar unís \ más 
nuestros medios y nuestros fines.

Presentémosle primero en la desnudez de su 
intención y en el valor de sus projños pensa­
mientos y palabras.

Asi dice el artículo que nos dedica:

á todas bis p.'^eras (jue ha de recorrer su 
cacion.

Estamos fie eidmrabnena con la ajiaricion 
de un nuevo jieriódico. cuyo prospecto tene­
mos á la vista, .v que- dirigirá un señor cate­
drático de la Universidad central. Llámase el 
'periodico, no el catedrático;/?/ Libn, (bel Pac- 
óbo^ título que nos jiarece sobrado modesto 
liara los alientos que revela el Sr. (''hamorro 
en el pi-ospecto.

¡Vaya un prospecto! Si no supiéramos lo 
que es un sabio en los tiempos que alcanza­
mos, á juzgar por la muestra ^por la que he­
mos pasado nue.$tros ojos, ijue todavía con­
servan lo.s efectos de la fascinación;, creería­
mos (¡ue el Sr. Chamorro había (juerido dar­
nos una broma prqjiia de!, día. de Inocentes.

Para el Sr. Chamorro no hay dificultade.s.
Hasta, ahora todos nos hemos andatlo por 

las ramas. ,Squí nadie había dado pié con 
bola, ni en religion, ni en ciencia, ni en artes.

Sin el Sr. ( hamorro. todavía continuaría­
mos á oscuras, ó, mejor dicho, áun con el se­
ñor ( 'hamorro todavía, estamo.s á oscuras; jiero 
gracias á él, que ha tenido la. feliz idea de 
lundar un periódico jiara vulgarizar sus por- 
tentoso.s descubrimientos, empezaremos á ver 
claro.

Suiionemos á nuestros lectores curiosos de 
saber á que procedi mien to.s recurre el señor 
Chamorro para disipar las tinieblas que nos 
circundan despues de seis mil años próxima­
mente trascurridos desde la aparición del 
primer hombre sobre la tierra.

Pues, francamente, habiendo leído el pros­
pecto del Sr. Chamorro, todavía, no lo hemos 
podido descubrir.

El Sr. C'hamorro recurrirá: á la iu/ia /'0,^0//. 
para dirimir las cuestione.s teológicas; al prin­
cipio orf/átiú-o, Jiara dirimir la.s cuestiones del 
orden científico jiuramente humano, y al se­
ñor Zorrilla, jiara dirimir las cuestion'cs polí­
ticas.

Esto e.s lo único que hemos logrado averi­
guar despues de haberno.s calentado la molle­
ra leyendo aturdidos el jirospecto del señor 
Udia morro.

Juvenal consideraba dicho.cns álos egijicios 
porque encontraban sus dioses en las berzas.

Alas dichosos somos los hijos del siglo xix 
que encontramos un sabio á la. vuelta de 
una esquina, cuando menos lo esperamos, y 
un sábio que, por un puñado de jiesetas ai 
año, se encarga de demostrarnos la inutilidad 

^~»*h» b^ Iglesia católica y de enseíiarnos lo que 
debemos pensar para ser felices en este mun­
do y en el otro.

¡Bien jior el Sr. Chamorro!
¡Y se pregunta qué favores tenemos que 

.agradecer á lo.s conservadores liberales!
Pues infinitos, y entre otros, el de haber 

promulgado una ley de imjirenta que permite 
escribir y circular prospecto.s como el de E'l 
L'ibiro (le/ Preblo, del catedrático de la Univer- 
.sidad cení ral, Sr. (’’hamorro.

i \ aya unos amigos que se ha echado el 
pueblo, y vaya unos catedráticos dígno.s de la 
conservaduría liberal!»

¡Qué base más segura! ¡Qué juez más com- 
jietente! ¡Qm; autoridad más legítima! ¡Qué 
voz más sagrada! ¡qiué libro más uropio v má.s 
aliierto!

En él se halla todo. Allí-depositó eU Eterno 
la.s fuentes de la vida y en ellas el espejo de ha 
realidad infinita.

¿\ no e.s un deber nuestro ahrir v líuijúar 
esas HK'utes léjns di cogartas? ¿A' mis ha. con­
cedido Dios «'sc Asjiejo i-aru (¡lu- nunca nos mi­
remos en él?

autoridad, y ante ella, pretenden que i-se juez

([IK- esc libro imbuo se cioiTi I’noii-
les .se sequen. \ que ese ('spejo ijucíh- jaira 
síeinjire cuhierto con el velu del asentimieuto 
pasivo y de la ciega obediencia.

Nosotro.s hablamos en noudirc de la natu­
raleza humana y en nombre de. la ra/on ; pero 
al jiunto invocan la l'é y apelan á les dogmas 
pitra que nos postremo,s.

¡La fé! ¡Lo.< dogmas!

iin ocanl

fill el mundo.
Pueblo: convierte tu 

naciones de la. tierra.
iiiirnda li

I atónitos, y asombrados, entre tantos ca- 
i linnos. no sabemos cuál seguir; cutre tantas 

autoridades no .sabf.unos cuál acatar.
lodos, como la natura,loza o.Erecia. materia­

les para .sus obras al arquitecto y al artesano, 
todo.s ponen cu nuestras manos materiales 
para la ciencia,

¿Más cómo elegir?
¿ \o deberemos ajiclar á algún medio por el 

cual se distinga lo bueno de lo malo, es decir, 
lo verdadero de lo falso?

Sill ‘ I IK bl exchnnnniil tu(.l(.i>

Que para nosotros no hay dificultades, que 
no.s presentamo.s al pxiblico corno descubrido­
res de alguna especie de. jianacea con la, cual 
se resuelven todos los problemas...

A amos desjiacio.
Las dificultades, no hay más que leer nues­

tra .t/(,ji.'. y todo el mundo verá (jue la.s liemos 
pintado Idcn al vivo. Esas dificultades las ha, 
(‘reado la jiolítica de los amigos de La Fé, cuvo 
exclusivo objeto fué siempre mantener ál jnfe- 
blo en la ignorancia: fuente de sus desdichas. 
La obra que nos proponemos disipar es larga, 

a iO liemos conlesado : jiero se vence con la 
('onstaucia y el trabajo.

b.sto no es. que sepamos, ningún descubri­
miento. Ante,-; no.s parecí' una verdad de sen­
tido común, sólo ignorada jior los amigos de 
La P'e. los cuales se dan por satisfechos con 
una cómoda ignorancia.
. ¿Qué- princijiio proclamamos nosotros sobre 
<'ste Jiunto? El del trabajo.

¿Unál invocan nucslro.s adversarios? El de 
la pereza.

Cosa es, pn verdad, cómoda v descansada 
seguir la ciega rutina de contentarnos con 

^‘^ '^'"^' jumsado y comjiuesto. 
desí.c lo que hemos de hacer acii en la tierra 
hasta lo que hemos de jiensar. v sentir v creer 
para .ser eternamente felice.s allá en el cielo

Nosotros sentnues de otro modo. Entende­
mos que nada eficaz se cousinue enestemun- 
do sm el jnopio trabajo y c.síuerzo. Que la I 
xerdad no e.s una aparición milagrosa, sino 
i-esul tado de la jiropia reflexion‘del jien.sa- 
pn-'icoquechantc hi que sc educa a- se levanta 
U! (•omuem-ia á la contemplación del mundo 
île his ideas en el que nada se llega á ver como 
lio este en nosotros despierto y ejercitado ese ! 
interim \ total sentido al oue damos el no-p- ■ 
hre de ihizon. * i

Nosotros predicamo.s la virtud del trabajo, 
y los ultramoutano.s recomiendan el vicio fie 
ia pereza. ' i

Que el Jiueblo elija. i
^ .seguros estamo.s de la elección ; que el I 

sentido moral no se ha embotado nunca en el j 
¡nq-ldo de España, y la historia e.s de ello el 
mas vivo testimonio. ' !

-Se jiasman lo.s neo-católicos de que. recur- ■ 
ramos a la .sana razon común del pueblo para ! 
guiarle, no sólo á las verdades religiosas, sino '

Sin ir más lejos, lo.s mahometanos, en nom­
bre deja le. te piden que creas en el Koran: 
lo.s judío.s. cu. nombre de la. ié'. qiu* crea.s en la 
vcnifbi dei Mesías; los cristianos, en j:i divini­
dad de Je.sueristo.

Entre tantas fús y tantos dogmas . ¿cómo 
elegir la \erdadera? ¿Scrii despojándote de la 
razón?

Eso Jiretendeu los neo-católicos. \ altera 
tanto, lo dijo el cristiano l.eibritz. como pre­
tender que nos arrancásemos lo.s ojos jiara ver 
mejor los .‘sLébtes de Júpiter á trave.-i del te- 
lescopio.

Aprende y sabe (jne ios neo-católicos quie­
ren airancarte lo.s ojos de la razon.

En cambio pretenden zaherirnos apellidán­
donos sabios improvisados, como si nuestras 
pretensiones llegaran á enseñar algo, como si 
el objeto de este periódico fuera presentar á 
tus ojo.s la. verdad averiguada para que sin 
más trabajo la aceptes.

No es ese nuestro camino. No nos declara­
mos maestros, sino guias de tu conciencia. 
Ella es la. linica maestra y la que todo lo sa­
be. Nuestra misión es dirigir tu mirada para 
que veas.

La sabiduría y la ciencia que se reparte 
como pan bendito quédase allá páralos infali­
bles. Ellos solos son los (¡uc pueden hablar y 
enseñar con autoridad.

Nuestra, misión e.s más humilde: despertar 
la razón.y guiarte por ella , medianto seucilla.s 
retiexiones a.l conocimiento de tu naturaleza ! 
y de tus relaciones con Dios que guian y ri- | 
gen el eterno destino de la Jiumanídad. ~ !

¡Pero ve qué escándalo! i
¡Esto se atreve á decir un catedrático, y es- j 

tas armas son jiermitidas por la ley de" im- , 
prenta de la conservaduría liberal! ■

¡Qué tiempos de libertinaje en los que se : 
tolera hablar en nombre del Unen sentido!

¡Y mié armas tan innobles al lado de las 
que saben esgrimir los partidarios de 2« L'é!

¿Qué argumento es el del buen sentido al 
lado del' trabuco carlista ? :

¿Ni qué propaganda la de Jíl Libro deb Par- ' 
blo al lado de la ultramontana, que cual une- ! 
yo Mahoraa pretende convertir á los iníiele.s ¡ 
á sangre y fuego. '

oiecemn es necesaria.
Pero, ¿ha de elegir, alguien jior nosotros, o 

habrcmo.s de elegir nosotros mismo.s?
Sí alguien eligiesf; jior nosotros, la elección 

seria suya, suya la obra, su va, la ciencia, y 
no nuestra.

'' *.’ ^/D ; pues, f‘l llamado á hacer ese dis­
cernimiento. f o .soy el mismo medio' jiara la 
deseada eh'Cciun.

Desconocerlo, seria abdicar nuestra jierso- 
nalidail y renegar de nuestra, conciencia hu- 
mána.

I Olios invocan la razón para ipie aceptemos 
sus afirmaciones; jiero e.stas afirmacione,s son 
contrarias.

La unica luz (jue jmede guiarme entre, tan­
tas tinieblas es mi jirojiia luz. la luz de mi 
razon y mí conciencia.

Este medio, discernidor de la verdad y del 
error; esta luz. que aplico para elegir los ma­
teriales científicos, es lo que lo.s filósofos han 
llamado f/íVfz'w.

Luego todo el mundo sabe por estas senci­
llas reflexiones que d criterio e.s la luz de la 
vida, el medio jiara discernir lo bueno de lo 
malo en cuahjuicr fin. y on la ciencia un prin- 
cijiio Jisceruidor de lo v crdadero y de lo falso: 
princijiio (¡ue llevamo.s en nosotro.s mi.smos. v 
Sí' apellida la .sa,/a ra:o,> ó el sentido común.

Por rellcxionc.s de sentido común puede, 
pues, el Jiueblo, y jiueden todos elevar stis 
conocimientos á conocimientos científicos.

Sección artística

K. R. Ch.

Sección científica
¿Será el pueblo capaz de ciencia?
¿Sepárale, por desgracia, algún abi.^mu de 

lo que se llama el mundo científico?
Tal piensan y tal lian sentido lo.s partida­

rios del método dogmático. que presentan 
este objeto de nuestra actividad como una 
especie de enigma inaccesible. Nosotro.s. jior 
el contrario, afirmamo.s que no hnv divorcio 
entre el conocimiento común y efcientífico: 
que la vida, nunca jirocede por saltos, ni en 
la esfera de la naturalez:i ni en el imperio del 
pensamiento, y (jue no es obra tan difícil como 
parece, la de levantarnos todo.s ¡i les reírione.s 
de la ciencia.

No nos asombre la empresa. (jue el camino 
es harto sencillo y á tode el mundo abierto.

No hay obra, humana en la. (juc no .sea nece­
saria la elección de medios pa.ra con.siM.ruir el 
fin propuesto.

¿Qué arquitecto seria capa;/, de construir le 
vasta, catedral (juc imaginara si en medio d(‘ 
los materiales que naturaleza entera le ofrece 
no sujiiose discernir lo.s buauo.s de lo.s malos, 
los útile.s y adecuado.^ :í .<;: fin de los one lé 
estorban y embarrizan?

¿Qué médico pudiera, alcanzar el restableci­
miento d(' la.s jierturbadas juerzas del enfer- ! 
mo si entre los medicainenlo.s que. la farnia- i 
cía m muc.scra no .suiuesc (listiuguir el ouc 
convieu;. á su intento? ‘ i

EL .-ARTE.
La obra que emprende el l.i/'ro del Peeblo 

es una obra do regeneración social. Aspira, lo 
í primero, á ilustrar al pueblo: ¡i formar su cou- 
! ciencia en el* amor del sujirému fin de todas 
i las cosas, que e.s el /Pe}/, y pañi ello quiere 
! marchar con él de la mano, no arrastrarle, 
! hácia todos los lado.s en que Ja actividad se 

despliega; analizar con él, inspirado en la sa- 
j na razón común y con jiureza dé eoncicucia y 
: d.e animo, todos ios lines de la vida, é íuíuu— 
, dirle amor, resjieto, devoción.. á ser posible, 
por aquellos que sean buenos, y mostrarle 
también,, jiara que los abomine., iujuello.s otros 

! viciados que se labraron por la ignorancia en 
[ lo.s siglos, y Jior la ignorancia c<ciavizada bajo 
! egoístas intereses se sostiene.
i Ahora bien; el Arte, fin fundamental de la 
I vida, como heiuo.s de ver, no podia dejar de 
j ser aquí considerado. Pero al hablar de este 
; asunto, vamos á hacerlo cu término.s llanos, 
i sencillos, para que tú, jiueblo trabajador, cu 

cuyo fondo anida la sana \írt«¿ sin mezcla de 
afeites sociales, y de cuyas callusa.s manos vi- 
vimo.s todos, lo oigas y juzgues.

Me anticipo á decirte que jiara entender de 
! estas cosas no uece-itas haber ido á la Uni­
versidad, ni ser .sabihondo: llevas ya dentro de 

' tí mismo un liliro, que si le ('(insultas sana­
mente, no te engañará nunca : llevas contigo 
una luz que brilla má.< que (d sol, jmeg la lu;< 
de este sol toca en la superficie de las cosas 
mientras que la tuya, jienetra hasta su fomlo 
y permite ver en la.s sombra.--, esc astro, esa 
luz es la coiicleaelo.

Atiende á tu conciencia, ’v ílexioua en ella 
qué sea el Arte, é indaga si to’io.s cso.s obreros 
consagrados á alguna de sus ramas, reputadas 
al presente como las sola.s artística.^; si lo.s 
pintores. e.«!cultores. mu.sicos. arquitectos, 
poetas hacen algo útil . algo que sea eseuciaí’

semana más que tú en todox ios dias de tu 
vida: si ese jñntor que por un sólo cuadro re­
cibe /¿fi.OOO duros, y ese poetK que ha eriniilo 
palacios (.‘on el producto de sus cantares.''ha- 
cen algo verdaderamente útil á la sociedad ó 
la corromjien. Ps esta cuestión vital para tí: 
si rclh xionaras bien, te convenccrias de que 
todos ellos se alimentan, se visten, habitan 

; mansiones confortables sólo por tu esfuerzo v 
¡ trabajo.

f pue,s, csra soiamenir una cuestión 
mclidísica; c,s una cuestión que. cu último ter- 
nnuo. viene á, ser económica, metálica, y bien 
es,que tú, discreto como Sancho, no Jo oi-

.ser súbdito de Ksjiaña lo fueras de la India, v ’ 
[■ejídiera de tu mano sostener ó no el culto ( 
rcugioso en aquel pueblo, donde, entre otras ' 
coMis, se mantieneu una suerte de mom'-es 
ct'ibado.s j ara utiliza "los en oso.s fleshone-úos

rallos con ob.'iconiilades, ; 
diidiüdos fanáticos indios 
apbtstadoá baio si!,< rueda .rójno/ludar if

á cada paso las semillas, lo.s instrumentos, ios 
materiales qua fia de poner jior obra para con­
seguir lo que se nropnsoY

Pues no otra cose., acontece en la esfera de 
la ciencia.

^^ t^’opol de libros y maestros jiretendeu 
ensenarnos la vcrdarl. ;Qué muchedumbre de 
pareceresí ¡Cuánta (hierencia de doctrinas! 
¡Que vario y neo el (‘ampo de la opinion! ¡Qué 
de di.sputas entre lo.s sabios! .(jué nuerca cu 
las escuelas!

no consentirlas en <•[ sostcnïmicntô de seme­
jante culto? Sin emburixo.

j ce. no solamenti' útil 
¡ sabe si á tí. pueblo.

Hiño
i! indio le j

I li' cnstinnln-e to pnrcoeii b

aintu. ¿(^)u;ón 
a del bábito v

con til sud.o- diario v son 
i causa, de remora, de atraso, -h maic.star ner- 

pétuo para tu vida? *
! ¿Y no pudiera contarse cid re esas co.-ias el

i causa jierenne ue coijaqicion, cuino lo.s 
‘ dotes de la india y de muchas i«tra.« liar

Ep, pues, la cue.iüon de 
^^^^^ ^^^^ d'-slinos ■

¿Qdé .-s el Arto?
_ Si yo te diera úna definición de esta mate­

ria procedería como tus enemigos, autocráti- 
cameute; seria tanto como juzga.rte incapaz 
de pensar esto; darte la ciencia hecha, te fuera, 
muy cómodo momentáneamente.. como sin 
«luda te imaginas; pero te conduciria. á seguir 
Jior siempre en Vi minoría intelectual, en la 
escla vitud efectiva cu que yaces; prefiero otro 
camino, prefiero (jue tú y yo, de consuno, dis­
curramos sobre el asunto.

Ill sabes lo que es Arte, yo tengo seguri­
dad de ello: ¿cómo, si no, afirma.s que Pedro, 
el albañil, tiene ,mte en su oficio; que Juan lo 
tuyo para hacer fortuna, y que el poeta lo ha 
tenido para hacer cierta "comedia? Sin duda 
que tu sabes bien lo que es Arte cuando lo 
aplicas á casos tan variados y lo haces sin va- 
(•ilacion, sin dudas. Te bastará, pues, a.tcnder 
á tí mismo y analizar el sentido que das á la 
palabra en cada, caso para comprender lo que 
significa.

Ahora bien; si haces este análisis, hallarás 
(jue cuando aplicas la palabra á los casos an- 
teriore.3, como cuando dicc.s que el carpintero 
construye con arte la mesa, y el arquitecto 
fabrica con arte el edificio, y el pintor hace 
con arte el cuadro, supones lo primero alguien 
que obra, que hace, é indivisamente con él, su 
actividad, su accioii. No dejes de reparar en 
que ese alguien no es necesario que sea un 
hombre, porque sin repugnancia dijeras tam­
bién que la. golondrina, aí hacer su nido. y la 
hormiga , al construir su granero, proceden 
con arte, como no dudarás tampoco en afir­
mar que la madre naturaleza, al engendrar 
tantos y tan diversos seres, y al hacerlo todo- 
con su pcs() y medida, obra como verdadero 
artista; así como, finalmente, reparando en 
que naturaleza, hombres, espíritu, materia, 
todo cuanto es, sellado como está por todas 
partes de orden, de medida, de concierto, res- 
jionden a un arte superior, al sér que todo lo 
esencia, al que viene llamándose Dios. ¿Quién 
duda que hay un Arte soberano, infinito, ab­
soluto, en la obra, de la creación?

Concluyamos de todo esto cu que el Arle 
í .se refiere á lo que hacen los si';'es hondires, ó 

no hombres; el Arte es. pues, algo que toca 
á la achridad, al l/accr. De esto debemos tener 
entera certidumbre, lo sabemos tan á ciencia 
como que dos y dos son cuatro: Platon, Aris­
tóteles, Kant. Hegel, los má.s profundos y 
más célel.ire.s tratadista, de estas cosas, no jlu­
dieron estar más seguros en esta verdad que 
lo estamo.s nosotros.

El Arte es, repetimos, algo que toca á la 
axL.ividad; ¿pero e.s toda actividad artística? 
cabe ahora.jireguntar. La actividad del que 
ha construido el edificio que ha venido á tier­
ra, del carjiiiitero (juc fabrica una mesa tosca, 
desproporcionada . inadecuada -á su fin; la del 
que pretendiendo gobernar un pueblo, lo deja 
arrastrarse en la ignorancia ó en la servidum­
bre. y áun se complace en que no llegue á él 
un rayo de progreso ; tal actividad desmaña­
da, torpe ó malévola, tiene sin duda el sello 
de lo más opuesto al Arte, diríase por todo 
hombre bien nacido que tal modo de obrar 
era la negación (leí Arte.

Quede, como insultado de nuestro análisis: 
primero, que el Arte se refiere á la actividad 
de los seres, y segundo, (jue no toda actividad 
e.s artística. La actividadde los seres, para ser 
artística, exigirá, jiue.s, ciertas notas, ciertos 
carecteres ó cualidades.

• hi ales sean esos caracteres, trataremos de 
dios ( u el .siguiente artículo.

Sección industrial
BEN1«'.FICÍOS

D£ LA DEMOCRACIA PRÁCTICA EN GALICIA
Así como la costumbre jireceile á la ley, del 

mi.smo modo la.s reformas sociales preparan 
el cambio político cu un pní.s; tal se‘ha veri­
ficado en Francia con la ilustrada propagan­
da científica de lo.s enciclopedistas y en los 
Estados-Unidos con el famoso c inmortal pc- 

! riódico de Benjamin Franklin.
i La democracia, como toda idea política, 
j resjioude siempre á una preparación anterior. 
' y la democracia más (jue otros partidos, por- 
' (jue tiene su fuerte ó indestructible base en 
' la ilustración y en la virtud; exige má.s vir- 
i tud en lo.s ciudadanos, mayor desarrollo intc- 
j icetual en la colectividad. "
I No b-a.sta el sentimiento de la idea, se. ne- 
¡ cosita la razon de la idea para hacerla impres­

cindible é invulneralilc.
Hay países en Esjiaña, no abyectos y envi- 

h'cido.s como se cree generalmente—y uno de 
ellos es al que no.s referimos en este artículo— 
sino que yacen en el abandono y en la iner- 
eia Jior falta de iniciativa y de dirección para 
dar mayor desarrollo á sus interes materiales, 
fuente de toda riqueza, fundamento de toda 
jirosperidad en los mo'lornos tiempo.-:-.

Halicia e.s rica en producciones natura­
les y es jiobre en producciones artísticas. Sus 
hybitantc.s susjiiran por ha vida indepen- 
dientc y caen en la esclavitud; la propiedad 
territorial fraccíimada no les proporciona ni 
.áun lo suficiente jiara. el sustento de sus due­
ño.-;, y de ;ihí esa lamentable emigración que 
debe evitarse á todo trance, poniendo en mo­
vimiento su vida agrícola, marítima é indus­
trial.

. .V 1o (jue tienen (jue dirigir sus esíucrzo.s 
en jirimer término, sin rivalidades, .sin (idics.
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.in nadas > sin recelo;-, en á la ¡ironta con­
clusion de su vía férrea, retrasada tal vez por 
los one ajiarentan ser sus más decididos ipro- 
luovf «ores. Al propio tiempo es preciso no 
ossc; ideu hacer ují estudio pronindo soh.re 
los d.i versos ramos de primeras materias, que 
puedan dar gran impulso á la industria en 
sus diferentes y múltiples manifestaciones.

Para ello, como una necesidad de antiguo 
sentida, deben crearse centros de instrucción 
en las populosas ciudades, por ejemplo, en la 
Coruña. Ff-rrol. Santiago, Pontevedra, Vigo, 
Orense y I.ugo, que tengan ramificaciones 
poderosas en las villa,s y pueblos rurales de 
esa preciosa comarca de Espa ña, la cual se 
llalla abatida por falta, sin duda alguna, de 
sociedades cooperativas.

F adié mejor que los buenos demócratas de 
esc país, pudieran, sin gran trabajo, hacer 
comprender á las laborío,sas gentes del campo 
que la moderna vida de los pueblos tiene su 
firme V seguro apoyo en el progreso y en la li­
bertad, comprendiendo que estas institucio­
nes humanas exigen, como su indispensable 
complemento, la asociación para que produz­
ca resultados prácticos y tangibles en el seno 
de las familias, por medio del bien general, 
basado única y exclusivamente en el trabajo.

Es triste, muy triste que salga de ese país 
continuamente gran número de hombres para 
dedicarse en otros á operaciones do inferior 
escala, mientras que se desprecia en su feraz 
territorio una exuberancia explotable, más 
que suficiente para contener ce n decoróla 
emigración que tanto le rebaja á los ojos de 
la culta Europa.

En la provincia de la Coruña se produce 
gran gran cantidad de linos, que se trasfor­
man en lienzos del Padrón, y pudieran muy 
bien fabricarse clases de telas más finas, tal 
vez de superior tejido, idénticas en todo a la.s 
de hilo de Inglaterra ó de Holanda.

En cuanto á los quesos, como manifesté en 
otros artículos,—y en esto seré incan,sable.— 
es menester salir cuanto antes de la rutina­
ria elaboración de antiguas épocas, ¡trocuran- 
do darlc.s mejor forma, á imitación de los de 
Elandes. En ningún país de Europa se pue­
den hacer más ricos y más sabrosos (juc los 
de Galicia, pues, según opinion de un distin­
guido irqjeniero agrónomo, es de los rarísi­
mos que hay sin fécula de patata,, de que 
suelen tener gran cantidad los del extranjero.

ra á ia humanidad de la poor do las servidum­
bres, de la peor de es esclavitudes: i..v ú-u- 
sKRíA.

Pudiera igualmente daríte mayor fomento 
á las fábricas de papel, hasta ahora localiza­
das. como sucede con la (Jrú'íina, en \ igo, y 
algunas de.estraza, aunque pocas, en Santia­
go y otros puntos cercanos , pues en una re­
gion donde tanto rLundan fus aguas, puede 
decirse hasta con exceso, es muy deplorable 
que no se adelante más en esa importantísi­
ma industria de riqueza suma , que tantos 
obreros ocupa en las Provincias \ ascongadas 
y en la fabril Cataluña.

A explotar tanta fecundidad abandonada, 
tantos tesoros muerto.-'-; ái abrir, á dar vigoro­
so impulso á esas inagotables luentes <lei tra­
jo, hay que dirigir toda la arcueioii, ya que no 
de los capitalistas, de antiguo acostumbrados 

i á la vida sedentaria, de asociaciones democrá­
ticas prácticas, que enseñen á los pueblos la 
virtud de la colectividad, siguiendo la inmor­
tal máxima de lo,s norte-americanos: 2^lú'i't,lj2'.s 
'linum.

La civilización de la presente época difiere 
de las anteriores en ipuo el hombre, áun con­
tando con medios de subsistencia, no se en­
castilla ni se aísla, sino que se asocia para 
llevar á cabo las únicas omprc.sas de la reden­
ción humana: la industria, el arte, la ciencia, 
en una palabra, el trailvjo, en todas sud ma- 

; ravillosas manifestaciones.
Cuando la locomotora cruce el indescripti­

ble panorama gallego, poniéndose en comuni­
cación directa con" la metrópoli de España, 
llegando de esa manera. en breve plazo sus 

. prodigiosos productos á todos los mercados: 
cuando en sus ciudades, hoy casi muertas, .se 

■ sienta á cada instante el ruido del martillo en 
. el taller, y el humo de la.s fábricas, a sem-- 
: junza de Inglaterra y de lo.s Estados-Luidos, 
. anuble la luz del sol ; cuando lo.s ríos se cana- 
' ficen en todas direcciones para facilitar riegos 
I á los campos; cuando los linos se conviertan 
! en telas finas, las maderas en mobiliario.s lu- 
j josos, las frutas en sabrosas conservas, los 
¡ pescados en salazones exquisitas y las leclies 
: de vaca y de cabra en esmerado-s quesos, ve- 
■ remos alzar.se ese pueblo a su mayor grado de 
■ altura, pudiendo entonces exclamar con eutu- 

sia.smo: G'i/ieia -se /m rcifir/Hf/fj.
! Emilio B-vco y Buey.

á pesar de su fama y preoileccion. E'n esa ex­
traordinaria é inagotable riqueza de las poe- 
tica.s montañas gahiicas poco es suficiente 
para conseguir favoral'les resultados; tal vez 
una modificación accidental seria lo bastante 
para que ese género fuese preferi(lo en todas 
las mesas de España, y de ahí, siguiendo la 
ley <le la demanda, aunientariase el capiuil, 
ocupándose gran número de brazos, ios cuaies 
se hallan sumidos en la miseria, por falta de 
Ocupación honrosa en su propia patria.

¡Si á eso se agrega la inmensa riqueza (^ue 
los mares de esc bellísimo país arrojan á las 
playas, donde se desprecia por exceder al 
consumo de las fábricas de salazón, y que 
pudiera aprovecharse perfeccionándose aque­
llas con los adelantos modernos, dedicándose 
á la preparación del bacalao de merluza y 
abadejo, que hasta ahora apenas se elaliora, 
tendríamos otro medio más para evitar el 
pauperismo en Galicia.
wvPueden crearse también mucha.s fábricas 
de conservas, pues' no hay ningún país en 
España donde más abunden las frutas de to­
cias clases, hasta el punto de que. en algunos 
pueblos, dejan á los cerdos alimentarse con 
ellas, ó ios ceban con castañas, como sucede 
en la provincia de Lugo.

El que haya recorrido la Península Ibérica 
habrá observado asimismo que c.s de las co­
marcas más fecundas en diversidad de made­
ras, y fuera de la extracción que se hace de 
la.s ramas de castaño ¡lara duelas de pipería 
con rumbo á Cataluña, yace abandonada en 
todas partes, no aprovechándose más que el 
pino para la construcción de cajas, dedicadas á 
contener huevos de gallina que de antigoos 
tiempos vienen exportando inee.santernento 
los inglese.s.

No sabemos hasta qué punto seria cons c- 
niente crear multitud de tallerc.s df ebanis­
tería dedicados,'con incansable aíau. ála co;is- 
truccion de muebles de lujo, los cuale.s luidie- 
ran trasportarse á las capita íes más i ai portan­
tes de España, proporcionando asi trabajo y 
enseñanza continua á los in felices hijos del 
pueblo que, privado.s de recurso,’, vén.se obli­
gados li abandonar su dulcc_y cariñosa pátriu. 
para convertirse casi en oscia.vo.s an extranje­
ras tierras. Sobre este inter( santc. ramo de­
biera hacerse un estudio detenido para conse­
guir éxito favorable en pro de la industria y 
del comercio, al propio tiempo que se redimie,-

ADVLRÏENCI.V

Por fal ca de csjjacio dejamos de publicar las 
sócciones Moral, Agrícola y Mercantil.

Insertamos con satisfacción el siguiente 
anuncio que el digno presidente de la Socie­
dad Económica de Madrid nos ha remitido 
para publicarlo en nuestro periódico.

Aplaudimos de todo corazón el celo que 
aquella Socienad muestra por la ilustración 
del pueblo, á cuyo efecto estár preferentemen­
te consagrado nuestro periódico.

Be sentir será, ciertamente, la necesidad 
de una biblioteca abierta al que carece de 
medios lo.s dias festivos, en que-todas las ofi­
ciales se hallan cerradas.

Be la Sociedad Económica 'Matritense nos 
ruegan que hagamos constar que su Biblio­
teca se abre al público los dias festivos, desde 
el primer domingo, 2 del próximo Enero, para 
cuyo fin ha contribuido muy poderosamente 
el "celoso bibliotecario de la corporación^ 
nuestro amigo 1). Nicolás Biaz y Perez.

La Económica realiza con este acto un be- 
mdicio inmenso al pueblo de Madrid, dotán­
dolo de una biblioteca pública en los dias en 
que están cerradas todass las de la capital de 
España.

Esperamos que ios amantes de las letras, 
los hombre.s estudiosos y los operarios que en 
los dias de trabajo no pueden dedicar.se al 
estudio, acudirán" á consultar los cuantiosos 
volúmenes que guarda la Matritense en los 
estantes de su biblioteca, que tan generosa­
mente abre al público pasado me fuma, cura- 
p'icndo con su lema de xocorre exú-ír^lamí/}.

Las horas en que se encuentra abierta la 
Biblioteca es de diez <íc la manana á cuatro 
de la tarde.

En la sala primera se encuentra fijado en 
un cuadro el reglamento interior de la biblio­
teca, para que pueda ser consultado por los 
lectores, y en la portería de la Sociedad se 
entregarán por el conserge de la misma las 
papeletas impresas, para hacer los pedidos.

Madrid: ISSO.—Imp. de Et Innuo del Pckblo, Vez, -10.
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EL MUESTRARIO CALIURÁFK.’O j

í^üeVO MÉTODO GRADUAL Y ORDENADO
Escrito por el profesor de caligrafía y dibujo 
B. José^ Antonio Chápuli.—Cuaderno com­
pleto.—Contiene unos AñO tipos de letra.

LECCIONES
ELEMENTOS LE FïSïCA Y QUIMICA* v

D. RAFAÉL CHAMORRO Y ABAD i ^<^ vende a 8 rs. en las pnnnpaæs nbrenas 
CATEDRÁTICO DE DICHA A.-^íUNATvn EX El, 1 .f CU la a.ummstracmn (ic cste pprwuico.

INSTITUTO DEL NOVICIADO DE .MADRID.

FUNDADO

£N LAS LEYES GENERALES DEL MUNDO MATERIAL
para explicar

EL CALOR, I.A LVZ, LA ELECTRICIDAD 
Y EL YIAGNCTISMO,

¡)Or

BON ILVFAEL CHAMORRO Y ABAB.
~^KSO BE ESTUDIOS BE ABMINIS- 
tracion militar, por P. A. Odier. subinten- 
<lentc militar. traducido del francés. por 
E'. Lozano y M.—Isabel la Católica, lO. 2.” 
derecha.

VIAJES

OEI CHINO DAG.VK-LI-KAO 
l’OR LÓS PAISL.S BÁiaiAROS

0£ EUROPA, ESPAÑA, ESANCiA, INGLATERRA 
y o T R o s i

traducido del chino al castellano

Estudios sobre la bdstoria de i;; ’.'urnaciclad, 
’rc’duccion def hibino Lizarraga, "^e ha pebh- 
cHilo el tomo 18. (pie com-ircude la filo.sofn' de 
la historia: un tomí- en -1." de 2óo paginate 24 
reales en Madrid y Úd en provincias. Al mi.s- 
mo precio st' venden juntos ó sejauudamente 
del primero al catortac

En la misma librtUa lia} nn gran surtido 
dc obras de Leuce cuyo-, catálogos se envían 
gratis á todo el ([ue los pida.—L(,s pedidos.á 
.iosé Añilo, Tudcsco.s, 5, Madrid.

LA REVOLUCION EN LA H.VOIENDA 
del Estado, las Provincias y los Municipios, 
por Fernando Garrido.—Precio. 8 rs.

BIBLIOTECA CIENTIFICO-LITERARIA j
DE

SEVILLA.

OBRAS PUBLICADAS.
/<'lores de Invierno, por Federico de Castro, 

ex-redactor y catedrático dc la t Diversidad de 
Sevilla.—Un to no, 14 r.s.

J?l A'ríe cristi-i/io en Hspciña, por J. B. Pas­
savant. director del Museo de Francfort, tra­
ducido del aleman y anotado por Gláudio Bou- 
teiou, ex-director’y catedrático de la. Kscuela 
de Bellas Artes de Sevilla.—Un tomo, Li rs.

Filosofía de la Muerte.—Estudio hecho sobre 
manuscritos de B. Julián Sanz del Rio, por 
Manuel Sales y Ferr;;.—Un tomo, LI rs.

la. Pintura (71 el sflo XIX, por Claudio Bou- 
tedou.—Un tomo. 14 r.-x

Ilisioria de lex Jlasidi.-iares es/.uéoles hasta 
Ifí corqííista. de .i/idalwia i'or los ulinoravides, 
;7U-1110’!, por R. Bozy, traducida y anotada 
por Federico dc Castro . ex-catedratico de 
Historia dc España en la Universidad de St- 

! villa.—Cuatro tomos, Gí rs.
COMPENDIO BE H.VfjJENBA PÚBLICA, 

j)or Fernando I.ozano }■ ^'ontçs, _ Profesor de 
dicha asignatura en la Academia de Admi­
nistración militar, ex-prefesor auxilir de la 
facultad de Filosofía y letras de la Universi­
dad (le Madrid.

LAS NACIONALIBABES, por F. Pi y 
IMarga 11.-—Segunda edición.

BIBLIOTECA HISTÓHICÁ
Tomo 1." al 9.^--MQMMí4ENb--//¿í/orM ¿(7 

.llo/ua, nueve tomos en 4.", 18Û rs. cu Madrid, 
190 en provincias y 201 en. el extranjero y
América.

Tomo 10 al 13.—WEBER.—^fíZcS»» eon- 
i'ewooráíiea (de 1830 á 1872), cuatro tonio.s 
en'4.”. 80 rs. en Madrid, 88 en Madrid, 88 en 
provincias v 96 en el extranjero y América.

Temo 14.—OARCLV ^lORENC.—Introduc- 
eioii- (í la, historia e his/oriii de, Oriente', un tomo 
en 4.*’. 20 rs. en M;idrid, 22 en provincias y 
24 en Ultramar.

Tomos 15. IG y 17.—ñíERIV'ALT',.—Ilisto-^ 
ría- de los -rom-anos hnj/) el imperio, tomos 1 - 2 
y 3. á 20 rs. en Mmirid. 2'3 en provÍDCÍ:ní y 24 
en Ultramar y extranjoro.

En prensa, el tumo 4.“
BIBLIOTECA FIBOBÓFICA
Publicados (tomos l.‘’ al 4.” i lILER- 

GHIEN.—Geu'O'aclon de los '^noc¿míenlos hu­
manos, en sus rehfciones con la moral, la po­
lítica y la religión: segunda edición, cenia 
biograú’ía y el retrato del autor; cuatro tomos 
en 8.®, 56*rs. cu Xe-MXh y G4 en provincias.

Tomo 5.’’, GlNLll.—Isti/dios élosefco-'j' '¡i re­
ligiosos, con un trabajo notabilísimo sobre 

I Psicología corap.arada (el alma de los bruto.-!,, 
i Un tomo en 8.*’, 12 y 14 r.s.


